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SOCIEDAD CIVIL: LA ÚLTIMA LÍNEA DE 
DEFENSA EN UN MUNDO DE CRISIS EN 

CASCADA1 

Inés M. Pousadela 

    Andrew Firmin   

Montevideo / Londres – En un mundo de crisis 
superpuestas, desde conflictos brutales y 
regresión democrática hasta colapso climático 
y niveles astronómicos de desigualdad 
económica, una fuerza vital se erige como 
escudo y solución: la sociedad civil. 

Este es el mensaje aleccionador, pero en 
última instancia esperanzador, del 14º Informe 
anual sobre el estado de la sociedad civil de 
Civicus, que ofrece una amplia perspectiva de 
la sociedad civil sobre el estado del mundo a 
principios de 2025. 

El informe pinta un retrato inquebrantable de la 
realidad actual: una en la que se está 
masacrando a civiles en Gaza, Sudán, Ucrania 
y otros lugares, con unos perpetradores cada 

 
1 ) Inés M. Pousadela es investigadora principal y Andrew 
Firmin es editor jefe de Civicus, la alianza mundial para la 
participación ciudadana. Son, además, codirectores y 
redactores de Civicus Lens y coautores del Informe sobre 
el estado de la sociedad civil. 21 de marzo 2025 

vez más seguros de que no tendrán 
consecuencias. 

Parece estar en marcha un reajuste global, con 
la administración Trump desmantelando 
alianzas internacionales de larga data y 
aparentemente decidida a recompensar los 
actos de agresión. 

Cualquier apariencia de un orden internacional 
basado en normas se está desmoronando a 
medida que se normalizan la diplomacia 
transaccional y el peligroso principio de que el 
poder justifica el derecho. 

El cambio climático continúa acelerándose. El 
2024 fue el año más caluroso registrado, pero 
las empresas de combustibles fósiles siguen 
obteniendo beneficios récord, incluso cuando 
reducen sus planes de energía renovable en 
favor de una mayor extracción. 

Las economías del mundo están alcanzando 
nuevos niveles de disfunción, marcados por 
una creciente desigualdad y una precariedad 
cada vez mayor, mientras que los 

Tomado de https://ipsnoticias.net/2025/03/sociedad-civil-la-ultima-
linea-de-defensa-en-un-mundo-de-crisis-en-
cascada/?utm_source=email_marketing&utm_admin=146128&utm_
medium=email&utm_campaign=El_acoso_judicial_una_creciente_a
menaza_para_el_periodismo_en_Brasil_Tenaza_de_Trump_y_Buk
ele_castig 
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multimillonarios acumulan una riqueza sin 
precedentes. 

Los magnates de la tecnología y los medios de 
comunicación ya no se contentan con influir en 
la política; cada vez más quieren controlarla, lo 
que aumenta el riesgo de que los oligarcas se 
apoderen del Estado. 

La democracia está asediada, con el auge del 
populismo de derechas, el nacionalismo y el 
gobierno autocrático. La disidencia 
democrática está siendo aplastada. 

Estas crisis combinadas crean una tormenta 
perfecta que amenaza los cimientos de los 
derechos humanos y las libertades 
democráticas. 

Pero en este momento precario, precisamente 
cuando más se necesita a la sociedad civil, 
esta se enfrenta a una crisis de financiación 
cada vez más grave. 

Las principales agencias donantes han 
recortado su apoyo y han alineado la 
financiación con intereses nacionales 
estrechos, mientras que muchos estados han 
aprobado leyes para restringir la financiación 
internacional de la sociedad civil. 

La congelación maliciosa e imprudente de la 
financiación de La Agencia de Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional (Usaid) ha 
supuesto un golpe especialmente duro, que 
pone en peligro la existencia de muchos grupos 
de la sociedad civil. 

En momentos como estos, vale la pena pensar 
en cómo sería el mundo sin la sociedad civil. 
Las violaciones de los derechos humanos 
proliferarían sin control. La democracia se 
erosionaría aún más rápido, dejando a las 
personas sin una agencia significativa para dar 
forma a las decisiones que afectan sus vidas. 

El cambio climático se aceleraría más allá de 
cualquier punto de inflexión. Las mujeres 
perderían su autonomía corporal. Las personas 

LGBTIQ+ se verían obligadas a volver al 
armario. Las minorías excluidas se 
enfrentarían habitualmente a la violencia sin 
ningún recurso. Comunidades enteras vivirían 
con miedo. 

Como han demostrado los acontecimientos de 
2024 y principios de 2025, incluso bajo una 
presión extraordinaria, la sociedad civil sigue 
demostrando su inmenso valor. 

En las zonas de conflicto, los grupos de base 
están cubriendo importantes lagunas en la 
respuesta humanitaria, documentando 
violaciones y defendiendo la protección de la 
población civil.  

En numerosos países, la sociedad civil se ha 
movilizado con éxito para evitar el retroceso 
democrático, garantizar elecciones justas y 
desafiar las tomas de poder autoritarias. 

A través de litigios estratégicos, la sociedad 
civil ha establecido precedentes legales 
innovadores que obligan a los gobiernos a 
tomar medidas climáticas más ambiciosas. 

Las luchas por la igualdad de género y los 
derechos LGBTIQ+ siguen ganándose a través 
de una defensa persistente, a pesar de la 
intensificación de la reacción violenta. 

En diversos contextos, la sociedad civil ha 
empleado una amplia gama de tácticas 
creativas en constante evolución, desde la 
movilización masiva hasta la acción legal, y ha 
demostrado que puede y seguirá resistiendo 
incluso cuando se intensifiquen las 
restricciones del espacio cívico y se recorten 
los fondos. 

El mensaje es claro: la sociedad civil 
representa una fuente vital de resistencia, 
resiliencia y esperanza. Sin ella, muchas más 
personas vivirían mucho peor. 

Pero si la sociedad civil quiere seguir haciendo 
este trabajo vital, puede que tenga que 
reinventarse. 
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La crisis de financiación exige innovación, 
porque incluso antes de la catástrofe de la 
USAID, el modelo dependiente de donantes 
había llegado a sus límites. 

Durante mucho tiempo ha sido criticado por 
reproducir los desequilibrios de poder 
económico y político, al tiempo que limita la 
capacidad de la sociedad civil para enfrentarse 
al poder arraigado. 

Se necesitan urgentemente modelos de 
recursos más diversos y sostenibles, desde 
enfoques de financiación basados en la 
comunidad hasta actividades empresariales 
éticas que generen ingresos sin restricciones. 

Para prosperar en este contexto cambiante y 
volátil, la sociedad civil tendrá que adoptar una 
mentalidad de movimiento caracterizada por un 
liderazgo distribuido, una ágil toma de 
decisiones y la capacidad de movilizar 
rápidamente a amplios grupos de electores. 

Algunas de las acciones más exitosas de la 
sociedad civil en los últimos años han mostrado 
estas cualidades, desde movimientos 
climáticos liderados por jóvenes hasta 
campañas feministas organizadas 
horizontalmente que conectan a personas a 
través de barreras de clase, raza y geográficas. 

La sociedad civil debe priorizar las conexiones 
comunitarias auténticas, particularmente con 
aquellos más excluidos del poder. Esto 
significa ir más allá de las consultas 
tradicionales para desarrollar relaciones 
genuinas con las comunidades, incluidas 
aquellas fuera de los centros urbanos o 
desfavorecidas por la brecha digital. 

La fuerza de las relaciones que la sociedad civil 
puede fomentar debe ser una medida clave del 
éxito. 

Igualmente crucial es el desarrollo de 
narrativas convincentes, y de infraestructura 
para ayudar a compartirlas, que hablen de las 
legítimas ansiedades de las personas al tiempo 

que ofrezcan alternativas inclusivas y basadas 
en los derechos a los atractivos pero peligrosos 
llamamientos del populismo y el autoritarismo, 
tan extendidos. 

Estas narrativas deben conectar los valores 
universales con los contextos y 
preocupaciones locales. 

En esta actual cascada de crisis mundiales, la 
sociedad civil ya no puede esperar volver a la 
normalidad. Una sociedad civil más orientada 
al movimiento, impulsada por la comunidad y 
financieramente independiente estará mejor 
equipada para resistir las amenazas y realizar 
con mayor eficacia su misión colectiva de 
construir un mundo más justo, igualitario, 
democrático y sostenible. 

El Informe sobre el estado de la sociedad civil 
en 2025 ofrece tanto una advertencia como un 
llamamiento a la acción para todos los que se 
preocupan por la forma del mundo actual. 

La sociedad civil representa la mejor 
esperanza de la humanidad para navegar por 
las traicioneras aguas que se avecinan. En 
estos tiempos oscuros, la sociedad civil sigue 
siendo un faro de luz. Debe seguir brillando. 
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DESPERDICIO ALIMENTARIO: TODAS LAS 

‘CLAVES’ PARA REDUCIRLO2 

Jorge C.A. 

Se puede definir el desperdicio 

alimentario como aquellos productos agrícolas 

y alimentarios descartados de la cadena 

alimentaria que siguen siendo perfectamente 

comestibles y adecuados para el consumo 

humano y que, a falta de posibles usos 

alternativos, terminan desechados como 

residuo. 

El desperdicio alimentario se ha convertido en 

una preocupación a nivel mundial, y éste es 

generado en distintas etapas a lo largo de toda 

la cadena alimentaria, desde la producción 

primaria hasta el consumo. Por lo tanto, 

abordar el problema requiere actuar en todas 

esas etapas, tanto en la prevención como en la 

reutilización de los que se generen de forma 

inevitable. 

A nivel mundial, se desperdician o pierden 

alrededor de un tercio de los alimentos que se 

producen. Las tasas más altas de 

desperdicio se sitúan en el 40–

50% para tubérculos, frutas y hortalizas; 

 
2) 28 de febrero 2025, tomado de  

https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/desperdicio-

alimentario-claves-reducirlo#google_vignette 

35% para pescado; 30% para cereales, 

y 20% para semillas oleaginosas, carne y 

productos lácteos. 

Como medidas de prevención del desperdicio 

alimentario, la FAO (Organización de las 

Naciones Unidas para la Alimentación y la 

Agricultura) está trabajando junto con los 

gobiernos, las organizaciones internacionales, 

el sector privado y la sociedad civil para crear 

conciencia sobre los problemas que genera e 

implementar acciones para abordarlos. 

Se están desarrollando políticas 

encaminadas a reducir la ‘pérdida y el 

desperdicio de alimentos’ 

La Organización de las Naciones Unidas para 

la Alimentación y la Agricultura (FAO) estima 

que un tercio de los alimentos producidos 

anualmente en el mundo se desechan. 

Según el Informe sobre el índice de 

desperdicio de alimentos 2024, publicado por 

la Organización de las Naciones Unidas 

(ONU), en 2022 se desperdiciaron 1.050 

millones de toneladas de alimentos a escala 

mundial, de las cuales el 60% se generó en los 

hogares. 

https://www.ecoticias.com/author/jordi
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/114311_pautas-fundamentales-desperdiciar-alimentos
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/114311_pautas-fundamentales-desperdiciar-alimentos
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/que-es-el-desperdicio-alimentario
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/desperdicio-alimentario-basura
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/desperdicio-alimentario-basura
https://wedocs.unep.org/bitstream/handle/20.500.11822/45230/food_waste_index_report_2024_SP.pdf?sequence=7&isAllowed=y
https://wedocs.unep.org/bitstream/handle/20.500.11822/45230/food_waste_index_report_2024_SP.pdf?sequence=7&isAllowed=y
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Estas cifras son representativas de los países 

con ingresos altos y medios, pero la falta de 

datos en aquellos con ingresos bajos dificulta 

una representación precisa de estos países. 

Los datos mundiales también están en línea 

con los de Eurostat, la agencia estadística de 

la Unión Europea, que observó que el 54% del 

desperdicio alimentario se produce en los 

hogares, porcentaje que equivale a 

72 kilogramos por habitante. 

Más concretamente, en Cataluña, según 

la Agencia de Residuos de Cataluña, el 

desperdicio se sitúa en unos 35 kilogramos por 

persona (por debajo de la media europea por 

habitante), que equivalen al 7 % de los 

alimentos adquiridos. 

En cualquier caso, los hogares son la principal 

fuente de desperdicio alimentario y es urgente 

tomar medidas para disminuir estas cifras. En 

este artículo se explica qué es el desperdicio 

alimentario y se ofrecen varios consejos para 

evitarlo. ¡Toma nota! 

¿Qué es el desperdicio alimentario, no se 

debe confundir el desperdicio con las 

pérdidas de alimentos? 

El desperdicio alimentario hace referencia a 

los alimentos seguros y nutritivos que se 

descartan o se destinan a otros usos diferentes 

de la alimentación humana o animal a lo largo 

de toda la cadena alimentaria. No se debe 

confundir el desperdicio con las pérdidas de 

alimentos, que se producen cuando los 

alimentos se quedan en las explotaciones 

agrarias y se reincorporan al suelo o se 

compostan in situ. 

Reducir el desperdicio alimentario no es solo 

una cuestión moral, sino que también 

tiene beneficios ambientales. Actualmente, 

el desperdicio de alimentos genera entre el 8% 

y el 10% de las emisiones mundiales de gases 

de efecto invernadero. 

Esto supone casi 5 veces las emisiones totales 

del sector de la aviación. Y mientras esto pasa, 

783 millones de personas sufren de hambre, un 

tercio de la población mundial se enfrenta a la 

inseguridad alimentaria y los precios elevados 

de los alimentos son una preocupación 

creciente. 

Si pudiéramos aprovechar los alimentos que 

desperdiciamos, podríamos proporcionar 

1,3 comidas diarias a todas las personas que 

pasan hambre en el mundo. 

El desperdicio alimentario no solo tiene un 

impacto ambiental, sino también económico: 

se calcula que supone una pérdida de miles de 

millones de euros anualmente a escala 

mundial. 

Esta pérdida afecta tanto a las economías 

familiares como a las nacionales, puesto que el 

dinero gastado en alimentos que finalmente se 

tiran podría utilizarse para otras necesidades. 

Así, se trata de un problema global que 

requiere acciones urgentes y coordinadas. 

Los Estados miembros de la Unión Europea se 

han comprometido a reducir el desperdicio de 

alimentos un 10% en los sectores de 

transformación y fabricación, y un 30% per 

cápita en los ámbitos del detalle y el consumo 

(restaurantes, alimentación y hogares) antes 

de finales de 2030. 

Estas medidas no solo ayudarán a preservar 

los recursos naturales y reducir las emisiones 

de gases de efecto invernadero, sino que 

también contribuirán a garantizar la seguridad 

alimentaria y a promover una economía más 

sostenible y justa. 

Consejos para evitar el desperdicio alimentario 

En casa 

1. Planifica bien las comidas: elabora una 

lista de las comidas que vas a preparar 

durante la semana. 

https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/env_wasfw__custom_12951734/bookmark/table?lang=en&bookmarkId=26d7f4d0-e780-4ee4-8a0d-17e5943acb91
https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/env_wasfw__custom_12951734/bookmark/table?lang=en&bookmarkId=26d7f4d0-e780-4ee4-8a0d-17e5943acb91
https://residus.gencat.cat/ca/ambits_dactuacio/prevencio/malbaratament_alimentari/quantificacio/
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/desperdicio-alimentario-hogar
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/desperdicio-alimentario-hogar
https://food.ec.europa.eu/food-safety/food-waste/eu-actions-against-food-waste/food-waste-reduction-targets_en
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/semana-contra-desperdicio-alimentario-2024
https://www.ecoticias.com/residuos-reciclaje/semana-contra-desperdicio-alimentario-2024
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2. Utiliza las sobras: da una segunda vida 

a los alimentos que han sobrado de una 

comida. Por ejemplo, las verduras 

cocidas pueden convertirse en una 

deliciosa sopa o puré, y la carne sobrera 

puede utilizarse para hacer bocadillos o 

ensaladas. 

3. Conoce las fechas: la fecha de consumo 

preferente hace referencia a la calidad, 

mientras que la fecha de caducidad 

indica la seguridad. Los alimentos con 

fecha de consumo preferente pueden 

ser seguros para comer después de 

esta fecha, aunque pueden haber 

perdido parte de su sabor o textura. En 

cambio, los alimentos con fecha de 

caducidad no se deben consumir 

después de esta fecha por motivos de 

seguridad. 

4. Utiliza platos más pequeños: sírvete en 

platos más pequeños y repite si hace 

falta. 

5. Congela: guarda porciones preparadas 

en el congelador a una temperatura de -

18 °C. Asegúrate de etiquetarlos con la 

fecha de congelación para utilizarlos 

antes de que pierdan calidad. 

6. Almacena correctamente: sigue las 

instrucciones de almacenamiento y 

mantén la nevera entre 1°C y 4°C. 

7. Sé consciente de lo que tienes: haz un 

inventario de los productos y alimentos 

que tienes en la despensa y en la 

nevera. Esto te ayudará a utilizar los 

alimentos que hay en casa antes de 

comprar alimentos nuevos, lo que evita 

compras innecesarias. 

8. Rota los alimentos: utiliza primero los 

alimentos más antiguos o que caduquen 

antes. 

 

 

En las tiendas o mercados 

1. Haz una lista de la compra: compra solo 

lo que necesites. 

2. No compres con hambre: esto te 

ayudará a evitar compras impulsivas. 

Cuando tienes hambre, es más probable 

que compres alimentos que no 

necesitas o en cantidades excesivas. 

3. Compra la cantidad justa: elige la 

medida de embalaje adecuada o 

alimentos a granel para adquirir solo la 

cantidad que necesitas. 

4. Elige frutas y verduras imperfectas: 

suelen tener descuento y son igual de 

buenas. 

En el trabajo, la escuela o la universidad 

1. Pide la porción adecuada:  pide la 

cantidad que realmente vayas a comer. 

2. Controla la nevera de la oficina: echa un 

vistazo a la nevera o la cesta de fruta de 

la oficina para que los alimentos no se 

echen a perder. 

3. Comparte consejos: difunde tus ideas 

de prevención del desperdicio entre tus 

compañeros y compañeras para inspirar 

a otras personas a adoptar prácticas 

similares y crear una cultura de 

sostenibilidad en el trabajo, la escuela o 

la universidad. 

En cafés, restaurantes y hoteles 

1. Llévate las sobras: pide una fiambrera 

para llevarte lo que no te acabes. 

2. Utiliza platos más pequeños: sírvete en 

platos más pequeños y repite si hace 

falta. 

3. Gestiona las expectativas: sé 

consciente de la disponibilidad de los 

alimentos según la hora del día. 
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Cuatro iniciativas fundamentales para hacer 

frente al desperdicio alimentario 

1. Donación de alimentos. Es una pieza 

clave en la lucha contra el desperdicio 

alimentario y un ámbito prioritario del 

plan de acción de la Unión Europea. A 

pesar de que el objetivo principal es 

evitar la generación de excedentes a lo 

largo de la cadena de suministro, 

cuando estos excedentes se producen y 

los alimentos son seguros y aptos para 

el consumo humano —es decir, cuando 

cumplen con una serie de normas 

higiénicas y de seguridad— el mejor 

destino es ponerlos a disposición de las 

personas que más lo necesitan.  

Facilitar la donación de alimentos no 

solo ayuda a reducir el desperdicio, sino 

que también contribuye a combatir la 

inseguridad alimentaria y a fomentar 

una sociedad más solidaria y justa. Es 

una oportunidad para transformar los 

excedentes en esperanza y apoyo para 

aquellos que lo necesitan. En cambio, 

los alimentos que ya no son aptos para 

el consumo humano se pueden utilizar 

para alimentación animal, cuando sea 

seguro hacerlo. 

2. Economía circular. Además de la 

donación de alimentos, hay varias 

formas innovadoras de reducir el 

desperdicio alimentario y aprovechar los 

alimentos. Una de estas formas es la 

extracción de nutrientes de los residuos 

alimentarios para crear fertilizantes 

naturales que pueden utilizarse en la 

agricultura para enriquecer el suelo y 

mejorar la producción de cultivos.  

También se pueden transformar los 

excedentes alimentarios en biogás, una 

fuente de energía renovable que puede 

sustituir los combustibles fósiles.  

Además, los residuos orgánicos se 

pueden compostar, lo que reduce la 

necesidad de fertilizantes químicos y 

mejora la salud del suelo. Estas 

prácticas ayudan a promover la 

sostenibilidad y la resiliencia del sistema 

alimentario, ya que cierran el ciclo de los 

recursos y minimizan el impacto 

ambiental. 

3. Nuevas tecnologías. Están 

desempeñando un papel relevante en la 

reducción del desperdicio alimentario. 

Por ejemplo, aplicaciones móviles como 

Too Good To Go, Coometas – Salva 

alimentos, weSAVEeat o 

Tapper conectan establecimientos que 

tienen excedentes alimentarios con 

consumidores dispuestos a comprar 

estos productos a precios reducidos, lo 

que evita que se tiren.  

Además, hay otras aplicaciones 

móviles, como Expire, que ayudan a 

gestionar las fechas de caducidad de los 

alimentos. También se han desarrollado 

sensores inteligentes para la 

conservación de alimentos, que pueden 

monitorizar la frescura de los productos 

y avisar cuando es el momento de 

consumirlos (lo que prolonga su vida 

útil), y plataformas como Naria, que 

conectan excedentes alimentarios con 

organizaciones benéficas. Estas son 

algunas de las innovaciones que están 

ayudando a reducir el desperdicio. 

4. Educación y sensibilización. 

Los programas educativos en escuelas, 

las campañas de sensibilización pública 

y la promoción de cambios en los 

hábitos de consumo actuales son 

fundamentales para cambiar los hábitos 

de consumo y compra de alimentos. Por 

lo tanto, se han convertido en un pilar 

fundamental en la lucha contra el 

desperdicio alimentario. Es importante 
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que las personas seamos conscientes 

del impacto del desperdicio alimentario 

y aprendamos a gestionar mejor los 

alimentos. 

Con las herramientas que tenemos a nuestro 

alcance podemos transformar la manera en la 

que producimos, consumimos y gestionamos 

los alimentos para contribuir a un futuro más 

sostenible y justo 

 



 

 10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 11 

 

 



 

 12 

 

 

 

 

 


	SOCIEDAD CIVIL: LA ÚLTIMA LÍNEA DE DEFENSA EN UN MUNDO DE CRISIS EN CASCADA
	Inés M. Pousadela
	Andrew Firmin

